
"Silencio" 

 

Malditos apartamentos de paredes tan delgadas. El llanto de ese niño atravesándome los 

tímpanos día y noche, sin descanso. 

De vez en cuando para y, como burlándose, me obsequia con un efímero silencio, engullido de 

nuevo por ese agujero negro de grito y lágrima. 

Son las 15h. Hace rato que no se oye un alma. ¡Qué paz! Me siento alegre. Salgo al balcón 

aceptando de buen grado el cálido abrazo del sol. 

¿Qué diablos pasa ahora? Desgarrados gritos y llantos de mujer en penosa alternancia. 

No tendré más remedio que volver a hacer hueco en el arcón congelador. 

 


